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CRONICON.
La República ba sorteado otra nueva semana.
La semana de las manifestaciones fracasadas.
La semana de las rebeliones bufas.
Un lal señor de Maza con s, trataba do mistificar 

á las masas con s, pero las masas acreditaron una vez 
mas con su cordura y buen instinto que muchas ve­
ces el quid de la cosa estriba en una sola letra del al­
fabeto.

Tal es la escrupulosa precisión del maravilloso sis­
tema republicano.

En otras épocas, detrás del señor de Maza se hu­
bieran ido medía docena de batallones y realizándose 
lo que en lenguaje monárquico se llama un promn- 
ciamienlo, el aventurero Maza hubiera acabado por 
ser la maza derrumbadora del gobierno y de la liber­
tad. En época republicana, el picaruelo del coronel 
fué reducido á prisión por los voluntarios del pueblo, 
que no se dejaron engañar por el arrebatado federa­
lismo del bravo militar y aquí acabaron las románti­
cas aventuras del niño mimado del general Conlreras, 
que ojalá viento malo alguno vuelva á traer por estas 
tierras.

Por supuesto que dentro de pocos dias ciertos pe­
riódicos nacionales y estranjeros comentarán en mis­
terioso tono la calaverada de ese corrido gineie, y  au­
gurarán días funestos para la paz pública y para la 
tranquilidad de las conciencias y de los bolsillosi

Ya me parece estar oyendo á ese profundo hombre 
de Eslado (casado), conocido por el señor Figuerola, 
pedir cuentas al gobierno, en el seno de la comisión 
permanente, sobre los graves trastornos que han ó que 
pudieran haber ocurrido en Barcelona, gracias á la 
debilidad del gobierno que mantiene al frente de ias 
provincias generales que viven lan estrechamente uni­
dos á coroneles de tal naturaleza.

Y de aqui deducirá el eminente ex-ministro de Ha­
cienda la mala calidad del gobierno republicano, so­
bre todo si se le compara con aquellos ex-escelentes 
gobiernos de que formó parte su escelencia y que tan 
fijos tiene y tendrá siempre en la memoria el con ellos 
favorecido pueblo español.

Es imposible desconocer el espíritu patriótico, con­
servador y ordenado]]que distingue de un tiempo á 
esta parte (precisamente desde que dejaron de ser go­
bierno) á los honrados y consecuentes radicales.

Dios y el presupuesto se lo premien.

Aquí cuadraría ahora perfectamente decir á Vds. 
algo sobre carlistas; pero como no estoy de humor 
para disertar sobre fusilamientos, robos, saqueos y 
demás artículos de la constitución carcunda, solo di­
ré, haciendo crónica, que ha habido una importante 
reacción en la opinión pública sobre el modo de apre­
ciar las causas que dieron lugar al repugnante drama 
de Berga.

Ya están casi todos los periódicos conformes en 
creer que no fué la traición, sino el atortolamiento de 
Morales, el que preparó la rendición de aquella de­
fendible fortaleza. Ya se sabe por varios conductos que

Morales ha corrido la misma suerte de sus desgracia­
dos compañeros y que solo á una casualidad ha de­
bido el no ser fusilado. La Flaca sabe por un testigo 
presencial, que habiendo el infeliz comandante recla­
mado de Miret el cumplimiento de los pactos estable­
cidos, este cabecilla amenazó á Savalls con retirarse 
á Francia con su partida si se bollaban tan villana­
mente ias leyes de la guerra.

A este arranque de dignidad, tan raro en un de­
fensor del absolutismo, debieron la vida los que 
escaparon de la primera hecatombe del puente de 
Revenlí.

Me complazco en estampar esta noticia, que si no 
exime de responsabilidad al militar, libra siquiera al 
hombre del enorme peso de la mas tremenda de las 
acusaciones: la de traición por corrupción metálica.

Esto demuestra una vez mas el peligro que hay en 
precipitar la calificación de ciertos hechos, en épocas 
de crisis que, como la presente, son tan ocasionadas 
á los escesos de la pasión de partido, que todo lo es­
pióla, sin respetar siquiera el sagrado de la reputa­
ción y de la honra.

Si han leido Vds. la alocución del nuevo jefe de 
este ejército, general García Velarde, convendrán con­
migo en que trasparenla un recto sentido político y 
uo buen plan militar de campaña.

Sí yo creyera que las clases conservadoras se tran­
quilizan ó intranquilizan en virtud de leyes lógicas y 
de sentido común, aseguraría, como algunos periódi­
cos, que la alocución del general Velarde ha devuelto 
la tranquilidad á las ciases conservadoras.

Ahora me contentaré con decir que la alocución me 
ha tranquilizado á mi, que soy de los quo creen que 
el ejército, sin ser la soldadesca desenfrenada, ni el 
molin continuo, ni la insubordinación constante, ni la 
jiítna de la República, como por tantos se ha supues­
to, se hallaba hoy, sin embargo, en un estado de alga­
rada infantil, permítaseme la frase, comparable á la 
de los colegiales en vacaciones, algarada que perjudi­
caba grandemente al buen nombre del ejército ante el 
enemigo, que aprovechando perfectamente las vaca­
ciones, incendiaba pueblos y predicaba por todas par­
les la santa religión del Crucificado, por medio de la 
fervorosa palabra del trabuco y la sacra unción del 
petróleo en bruto.

Sin necesidad de exajerar conceptos, ni adulterar 
especies, puede asegurarse que el ejército, sobre todo 
el que opera en Cataluña, no estaba en la mejor dis­
posición para llevar á cabo la campaña eficaz que á 
voces pide la opiuion pública.

Todo el mundo espera el remedio de la energía del 
nuevo jefe, á quien felicito desde luego por sus bue­
nos propósitos.

Por lo demás no puedo menos de reconocer con el 
Debate quo la situación de Barcelona es horrible.

Aquí no se han profanado las celdas de las vírge­
nes del Señor, como el órgano conservador de la Re­
volución supone se ha hecho en Cádiz; pero en cam­
bio se celebró la bendición de los ramos en casi todas 
las iglesias, sin que hubiese mas colisión que la que, 
conforme al rito católico, ocurre todos los años eutre

los pequeños fieles que cumplen á ramazos con la re­
ligión de sus antepasados.

No comprendo el afan de ciertos periódicos en des­
figurar los hechos. ¿Piensan que así llegarán sus 
hombres al poder?

¡Insensatos!
Lo mas que conseguirán es que Mr. Thiers aconse­

je á Mr. Serrano que se haga republicano como él, y 
se encargue del gobierno de la república española, 
como él se encargó de la francesa, formando una cá­
mara monárquica, para el mejor régimen de la repú­
blica y un gabinete monárquico también, para la me­
jor intelígoncia con la Cámara.

Podrán conseguir todavía, que Mr. Serrano, á im­
pulsos de s« patriotismo, acepte el pensamiento y 
sueñe con una iatervencion estranjera.

Lo que no conseguirán nunca es que el pueblo es­
pañol, que ha sido gobernado treinta veces por Mr. 
Serrano, se convenza de que á semejante musiú pue­
da deber ahora ni nunca su salvación.

E l régimen de las alarmas es, pues, completamente 
estúpido.

Sépanlo ustedes, estimados colegas.
C e b u e l o .

ÜES ÉL!!

Miradle en alada 
brillante carrera 
que atrás veinte veces 
á Hipócrifo deja; 
miradle cruzando 
las calles que llena 
su apuesta figura, 
su bélica faz.

Miradle, es el brazo 
del bravo Conlreras; 
miradle, es el genio 
de la federal.

Los viles trabajan 
en honda caverna, 
si, pueblo, te engañan 
los que te gobiernan: 
República piden, 
mas no la que auhelas. 
E l solo á tu gusto 
pedirla podrá.

Miradle, es el brazo 
del bravo Conlreras; 
miradle es el genio 
de la federal.

Montado en un bruto 
que corre parejas 
con él, en fogosa 
pasión por la guerra, 
la fiel barretina
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LA FLACA.

remata su testa 
con rojos matices 
que envidia el coral.

Miradle, es el brazo 
del bravo Contreras; 
miradle, es el genio 
de la federal.

No ceja un Instante 
su loca carrera, 
cuarteles visita, 
perora, amonesta, 
peligros predico, 
traiciones funestas, 
levanta los ánimos 
que inertes están.

Miradle, es el brazo 
del bravo Contreras, 
miradle, es el genio 
de la federal.

E l solo ante torpe 
vendida asamblea 
con rostro iracundo, 
feroz, se presenta.
« Yo os echo á la calle 
— les dice— con mengua, 
si lo que yo quiero 
no hacéis sin tardar.»

Miradle, es el brazo 
del bravo Contreras; 
miradle, es el genio 
de la federal.

¿Por qué, como nunca, 
su bruto espolea?
¿Qué ocurre? ¿qué pasa? 
¿Será que relevan 
al jefe á quien ama 
y apoya y alienta?
¡Oh sí! ya no es jefe 
su amigo leal.

Miradle, es el brazo 
del bravo Contreras; 
miradle, es el genio 
de la federal.

¡Mas, cielosi qué mírol 
¿qué gentes son esas 
que á gritos le siguen 
y el paso le cierran?
¿Por qué gritan ¡alto!
¿por qué un tiro suena? 
¡Qué miro! ba caido 
del bravo alazan!

Miradle, es el brazo 
del bravo Contreras; 
miradle, es el genio 
de la federal.

Cogido le tienen, 
le amarran, le aprietan, 
con furia le arrastran 
á un buque de guerra.
Ya el humo respira, 
ya giran las ruedas, 
y el buque que parle 
le lleva á viajar.

¡AburI Era et brazo 
del bravo Contreras.
— ¡AburI Era el genio 
de ta federal.

BOSTEZOS.
La verdad ante todo y  sobre todo tratándose de 

nuestro partido.
Digo que no me gusla ni pizca lo que viene suce­

diendo de unos dias á esla parte.
¿De cuándo acá, á buenos republicanos, que han 

pasado su vida defendiendo la ílegislabílidad de los 
derechos individuales, les parecen ya legislables esos 
derechos?

Lo digo porque eso de allanar las moradas sin auto 
del juez y eso de tener algunos dias encastillados á 
ciudadanos sin tomarles declaración y eso de prender 
y encarcelar por meras sospechas, casi nunca confir­
madas, mo huele á la legua á doctrinarismo puro y no 
será ei hijo de mi madre el que se lo perdone á auto­
ridades republicanas, siquiera sean mas carlistas que 
Zumalacárregui las victimas de tan estraño celo.

No, señor alcalde; no, señor gobernador.
No es asi como se remedian ciertos males; no es 

asi como se ha de vencer á ciertos enemigos.
¿Quieren Vds. pues, que entremos en pleno perío­

do de sospechas y delaciones, de terrores y de zozo­
bras?

¿Quieren Vds. que el reinado de la República sea 
la fotografía de la dominación de Cárlos de España?

¿También son Vds. de esos que piden la República 
para los republicanos?

Si es así, ¿con qué.derecho se quejaban Vds. deque 
los gobiernos pasados hicieran la monarquía para los 
monárquicos?

Sabemos de buena tinta que entre los presos de ta 
última semana hay infelices á quienes aqueja la en­
fermedad y de quienes responde persona de arraigo y 
de carácter en nuestro partido, que han gemido lar­
gos dias en oscuros calabozos de Monjuich, sin mas 
culpa que el no baber querido escapar como escapa­
ron otros que se sentían culpados y, desde luego, sin 
que se les haya dicho á eslas horas el delito por qué 
se le aprisiona.

Sabemos que eslas circunstancias se han hecho una 
y mas veces presentes á la autoridad, y la autoridad 
se ba negado á dar esplicaciones.

No comprendemos como pueda haber autoridad re­
publicana que preste tan magnificas armas á nuestros 
adversarios de siempre, á los que decían {al parecer 
con razón), que no hay partido que pueda gobernar 
en España con los derechos individuales.

No, señores mios, no es así como se afianza la Re­
pública y se conquista la confianza. Ante todo la ley, 
la ley para lodos, para todos, sin esceptuar los car­
listas.

No consideramos con derecho á autoridad alguna, 
por elevada que sea, para bollar la Constitución, que 
es el código del pais y la tabla de los derechos del 
hombre, que es el código del partido republicano.

Antes que hombres de partido, somos republicanos 
y atacaríamos á la República misma sí la República 
olvidase los principios republicanos.

Mientras mas amigos, mas claros.
lie dicho.

T omillo.

Lo que hemos dicho á las autoridades republicanas, 
debemos repetírselo at pueblo, aunque uo podemos ser 
con esle tan exigente como con aquellas.

Esa frase de <mateuh,a popularizada de un tiem­
po á esta parte, habla muy poco en favor de los ins­
tintos del pueblo y de su esfúritu de legalidad.

Es imposible que sea un hombre honrado el que 
se goza en esos espectáculos sangrientos, propios de 
los tiempos bárbaros y en manera alguna de la época 
culta en que vivimos.

La sola idea de que un inocente pueda ser víctima 
de tan cruentas precipitaciones, debe bastar para evi­
tar ese espectáculo.

E l eminente republicano francés Mr. Grevy ha sos­
tenido su dimisión de presidente de la Asamblea na­

cional, después de haber sido reelegido por una gran 
mayoría.

Altas cuestiones políticas y de dignidad han acon­
sejado este paso que por poco no ocasiona una crisis á 
la polilica francesa.

Era imposible que Mr. Grevy aguantara por mas 
tiempo las loperlinencías de una cámara monárquica 
que legisla para la República.

Los monárquicos de ia Asamblea francesa, es de­
cir, su mayoría numérica, ha dado el triunfo á Mr. 
Buffet, sobre Mr. Martel, á quien apoyaban los radi­
cales y con ellos el presidente de la República.

Pregunto yo ahora: Esa mayoría que puede tan fá­
cilmente hacer triunfar á sus candidatos ¿por qué no 
aplica la inílexibitidad del número al triunfo defini­
tivo de la monarquía, que es su bello ideal?

La respuesta se la darán á Vds. los diputados ra­
dicales de la Asamblea española.

En cambio la eminente artista italiana señora Pez- 
zana continuará por diez dias mas presidiendo las 
sesiones del teatro Principal, escena de sus triunfos, 
arena de su gloria en esla capital.

Cuando veo á esa artista me esplico la proclama­
ción de la República en España.

¡Toma! ¡cómo que ya me la habia esplicado mucho 
antes de verla!

Los radicales bao pedido esplicaciones al señor Fi- 
gueras sobre la cuestión de órden público.

E l señor Figueras se las ha dado.
¡Mal hecho! A ciertas gentes no debe dárseles na­

da, ni siquiera esplicaciones.

Esperando el sérío ataque que prepara el nuevo je­
fe del ejército de Cataluña, me repito de Vds. atento 
y seguro servidor Q. S. M. B ... No, no, nada de be­
samanos, que eso trasciende á monárquico.

Solución de la charada del número anterior: 

C a r c u n d a .

CHARADA.

¿Quién será mi todo 
que con ánsia estrema 
dice á cada paso 
prima, dos y tercia? 
Cuatro y dos me rompa 
presto la cabeza 
(como á aquel Enrique 
de prosapia egregia) 
antes que ser todo, 
que el todo me aterra. 
Antes furibunda 
mi primera y tercia 
en piélago amargo 
profundo me envuelva, 
ó tercia y segunda 
me aplaste violenta.
Si el todo triunfase, 
de España ¿qué fuera? 
Su frente cobige 
roja cuarla y tercia. 
Jamás prima y quinta, 
que forja cadenas.

BARCELONA:
Im p. de Luis Tasso, calle del Arco del Teatro, callejón entre

los núm eros 21 y 23.
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